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Existe la presunción da que todos los descubrimien
tos científicos tienen el don de la infalibilidad y de 
QU,9 pueden .mostrarnos con claridad meridiana o vera
Cj,~dad absoluta lo contrario de lo que la primitiva tra-
~clóJ) nos refiere. -
"- ÉlPero, será realmente. válida tan categórica &seve
(aol r¡,? 

. ace exactamente dos años el astrónomo checoslova-
IO ubos Kohoutek puso a la gente de cabeza, al 
añunclar la llegada o aproximación a la tierra de un 
~ometa que según funcionarios de la NASA (Dirección 
Nacional de Aetonáuticos y el Espacio) "sería tan brl-

llanv. C!a{nO la loña' llena y más espectacular que 
el Hl&I~', F !P qi.re se le llegó a denominar el "Come
ta del shi;ló· 

Los astronautas Gerald Carr, Edward Glbson y Wi
lliam Pogue recibieron instrucciones del propio astróno
mo Kohoutek para que lo estudiaran mejor desde su 
",S.kylab" y los científicos se desplazaron a diversas la
titudes incluyendo a Costa Rica, adonde llegó un grupo 
de cuarenta y cinco investigadores dirigido~ por el as
trónomo Mensel, ex director del observatorio astronómi
co de la Universidad de Harvard. 

Por doquiera se multipilcó la venta de telescopios 
e ii1strumentos de observación y todos contábamos al 
menos con un vidrio ahumado para disfrutar del insó
lito acontecimiento. 

Pero transcurrido algún tiempo se disipó toda espe
ranza de ver al magno visitante y el "cometa del si
glo" pasó a ser "la broma del siglo''. 

Este año se exhibió en un cine de la capital la pe
lícula "Tiburón" y les periódicos mostraron largas filas 
de personas deseosas de gastar veinte colones por .en
trada, constituyendo el hecho, lo que por aquí Uaman 
"un éxito de taquilla". 

La producción, sin ser de primera calidad, tiene es
cenas impresionantes y su director Steven Spielberg que 
cuenta con cierto prestigio, logra entretener y a ve
ces sobresaltar al público con sensacionalistas escenas 
en las que las feroces bestias marinas devoran a los 
humanos con gran deleite. 

Lógicamente no se podría esperar. información de 
cierto rigor científico en una película comercial de este 
tipo, pero en otra oportunidad vi la producción docu
mental "Aguas azules, muerte blanca" filmada por un 
grupo de hombres de ciencia, que muestra la ferocidad 
de los tiburones y la forma en que éstos atacan a Jos 
ictiólogos que se introducen ~l mar protegidos por fuer
tes jaulas metálicas. 

En otro documental de Gualtiero Giaccopetti, quizá 
más fruculento o menos confiable que el anterior, se de-

ja ver una isla de pescadores, en donde a ia mayoria 
de sus inválidos habitantes1 los tiburones les habian 
cercenado algún miembro o dejado huella de •u vora
cidad. 

Recientemente la prensa dio también ext~nsa divul
gación a una noticia relacionada con la familia Home 
que naufragó entre Houston y las Bahamas, donde los 
escualos devoraron a dos de los niños, ante los espan
tados ojos de sus padres. 

Los pescadores de Guanacaste y Puntarenas asegu
ran que el tiburón es un animal peligroso y dan fe de 
haber visto impresionantes escenas en las que loa seli
ceos han actuado en forma sanguinaria. 

Hasta aquí. según mi pobre conocimiento; basado en 
documentales, historias de pescadores o la fantasfa de 
mi abuela, quien siempre me hablaba de feroces tibu
rones y tintoreras, creía a pie juntillas que esos peces 
eran bastante voraces. 

Pero hace pocos días llegó a Costa Rica el eminente 
oceanógrafo Phillipe Costeau quien ofreci5 l'llas decla
raciones que dieron al traste cori mis primitivos concep
tos, al afirmar enfáticamente que "el tiburón no Pt::i::a 
ni come carne humana". ' 

Los Costeau, Phillipe y su célebre padre Jacques nos 
han d0leitado y llenado _de admiración con sus maravi
llosos documentales acerca del mar o la fauna marina y 
están considerados como pioneros de una nueva civili
zación.· 

Por eso, de tener que escoger entre fanta-slosas his
torias o la autorizada voz de un científico de la talla de 
Costea u, pareciera lógico. inclinarse por el seg:.mdo. 

Sin embargo, como uno de mis grandes pecado.9 ha. 
sido siempre la duda, aún no sé si aconsejar a mis hijo!f' 
que se metan al mar cautelosamente hasta la altura del 
ombligo o si por el contrario, deba construir un estan-' 
que en el patio de casa y tener allí un tiburón para, 
que juegue con los niños, pues con. lo cara que está. 
la carne ya no se puede ni te·ner perro .... 


